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E l autor, Raúl M. Mir, después 
de trabajar unos años en el 
mundo editorial, ahora es 
un inquieto empresario mul-

tidisciplinario que también se dedica 
a escribir, y a escribir bien. Acaba de 
publicar esta novedosa aproxima-
ción novelada sobre el emblemático 
encuentro de Jesús con aquella mu-
jer samaritana —según la tradición, 
llamada Fotina— en el pozo de Sicar 
y que se recoge en el evangelio según 
san Juan (ver Jn 4,1-43); un encuentro 
que a la samaritana le cambió la vida 
para siempre y que no pudo silenciar.

El autor, de manera muy sugerente, 
sirviéndose del género epistolar (ima-
gina a Fotina, la mujer samaritana, 
escribiendo cartas desde Cartago a su 
hijo Josías), nos reconstruye la expe-
riencia de la samaritana que la remonta 
a un vergonzoso pasado edificado con 
sombras y oscuridades y que culminará 
con una dignidad recuperada tras pro-
bar “el agua de la vida” que solo Jesús 
puede ofrecer, cuando ella experimenta 
cerca del pozo de Sicar la intensidad del 
Amor del corazón de Cristo.

Esta obra, leída durante la Cuares-
ma, puede ayudarnos enormemente 
en nuestro camino de conversión, ya 
que nos hará sentarnos cerca del po-
zo de Sicar para reencontrarnos con 
Jesús-Salvador, luz del mundo y agua 
viva que nunca se agota, y allí escu-
char con el corazón bien abierto las 
Palabras de vida que solo Jesús puede 
ofrecernos.

Camino de conversión

SEBASTIÀ TALTAVULL ANGLADA
Obispo de Mallorca

El papa León nos ha propuesto 
“escuchar” como una condición 

necesaria para acercarnos a lo 
que Dios nos quiere decir y poner 

atención a los gritos del mundo, 
especialmente los que provienen 

de los que más sufren. En esto po-
demos encontrar un buen camino 
para que Jesús nos acompañe, nos 

ayude y enardezca nuestro cora-
zón mientras nos habla. Con Él 

podemos vivir una vida “transfi-
gurada”, a pesar de ser conscien-
tes de nuestras carencias que nos 

impiden ver más allá y que hemos 
de someter a un ayuno que nos 
restituya y nos disponga —con 

actitud de escucha— a la acogida 
de la Palabra de Dios, a conocer-

la, aprenderla e integrarla en el 
caminar de cada día.

Será importante para nosotros, 
como lo fue para los discípulos que 
acompañaban a Jesús, descubrir la 
verdad de su persona y su misión. 
La compañía de Jesús se hace re-
velación de su vida y experimen-
tan su cercanía, el resplandor de 

su persona. Esta percepción pro-
viene de la confianza en Él, signo 
inequívoco de nuestra adhesión y 
seguimiento incondicional, des-

pués de hacer nuestro el mensaje 
que recibimos: “Este es mi Hijo, el 

amado, en quien me complazco. 
Escuchadlo” (Mt 17,5).

El papa León, también dice que 
“entrar en esta disposición in-
terior de receptividad significa 
dejarnos instruir hoy por Dios 
para escuchar como Él, hasta 

reconocer que la condición de los 
pobres representa un grito que, en 
la historia de la humanidad, inter-
pela constantemente nuestra vida, 

nuestras sociedades, los sistemas 
políticos y económicos, y especial-

mente a la Iglesia”. Contemplar 
a Cristo “transfigurado” también 

nos hará contemplar el futuro con 
esperanza, porque la salvación 

vendrá de su radical entrega por 
amor.

¡Es Jesús! 
“Escuchadlo”


